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La economía política clásica estaba conformada por un elenco de autores que, con sus
obras, sistematizaron las leyes del progreso económico del modelo capitalista. Si el
Siglo XIX fue determinante en el avance de la teoría económica, y los estudiosos de la
economía política recapacitaban sobre los mecanismos favorecedores del crecimiento
industrial y comercial, era importante la difusión de las leyes económicas entre la
población en general. Las mujeres economistas advirtieron el alcance de difundir los
principios económicos a la sociedad. En sus publicaciones señalaron las ventajas
económicas derivadas de la confluencia de los intereses entre capitalistas y
trabajadores. En este artículo se presentan cuatro autoras destacadas: Jane Marcet,
Harriet Martineau, Millicent Garrett Fawcett y Harriet Taylor Mill.
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1. Introducción

Sabido es que las mujeres occidentales no pudieron

formarse en las universidades hasta bien entrado el

Siglo XIX. Su difícil incorporación académica se pro-

dujo lentamente, como consecuencia de unos prejui-

cios sociales que perseguían el objetivo de mantener-

las alejadas de las profesiones liberales y aislarlas

dentro del entorno familiar. No obstante, en el campo

de la economía política las mujeres se adelantaron

unas décadas con respecto a lo que estaba ocurrien-

do en otras áreas de conocimiento, porque algunas

emprendedoras, autodidactas en economía, comen-

zaron a escribir libros de economía política y a ven-

derlos copiosamente. El advenimiento de las primeras

autoras de textos económicos a los círculos de difu-

sión del conocimiento científico se produjo en los al-

bores del Siglo XIX.
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Las cuatro autoras que se analizan en este capítulo

son Jane Marcet, Harriet Martineau, Millicent Garrett

Fawcett y Harriet Taylor Mill. Las tres primeras tienen

una vasta obra de libros publicados y, como era habitual

entre los intelectuales del XIX, sus conocimientos abar-

caban muy variados campos de investigación. Marcet

deslumbró con su primer libro dedicado al estudio de la

química, al que le siguió otro volumen, de gran impacto

social, sobre economía política. La serie de sus publica-

ciones continuaron con varios compendios sobre, biolo-

gía, física y religión. Martineau destacó por sus escritos

sobre economía política; en especial fue sobresaliente

su famosa colección de veinticinco novelas económi-

cas, dedicadas a distraer a sus lectores con relatos en

los que se desmenuzaban el lenguaje y los conceptos

técnicos mercantiles. También escribió sobre sociolo-

gía, historia, antropología y viajes. Garrett Fawcett se

ocupó de acercar los principios económicos a los ado-

lescentes y, entre otras obras, destacó especialmente

por la creación de su manual de economía política escri-

to con dicho fin. Esta autora fue además una renombra-

da dirigente sufragista y atenta estudiosa de las cuestio-

nes laborales de las mujeres del XIX. Era consciente de

la importancia que tenía relacionar la incorporación la-

boral de las mujeres con su independencia económica,

aunadas ambas posiciones en el avance de los dere-

chos políticos y sociales de las mismas.

El caso de Harriet Taylor Mill es diferente del resto de

las escritoras citadas anteriormente. Esta autora ha le-

gado muy poca obra escrita. Su figura es más conocida

por la influencia que ejerció sobre el pensamiento de

John Stuart Mill, en especial el alcance de las reflexio-

nes que ambos dirigieron hacia dos ámbitos económi-

cos concretos: la incorporación de las mujeres a la ofer-

ta de trabajo remunerado, y la introducción en el modelo

capitalista de un objetivo social consistente en favorecer

la distribución de las rentas, con el propósito de elevar el

nivel de vida de la clase trabajadora.

No es casual que las cuatro autoras estuvieran em-

plazadas dentro del mercado editorial británico, porque

Gran Bretaña había iniciado la ola del desarrollo indus-

trial y era el foco que irradiaba un pensamiento econó-

mico, en expansión, hacia el resto de países seguidores

de su estela industrializadora. En el Siglo XIX se produjo

el magma intelectual que configurará el origen del idea-

rio metodológico de la teoría económica moderna.

El desarrollo industrial británico se originaba bajo las

coordenadas del modelo capitalista, esto es: sistema de

propiedad privada y de iniciativa privada de los nego-

cios; continuidad en el tiempo de los estímulos mercan-

tiles basados en la libre inversión y en los deseos ex-

pansionistas de los empresarios y de los terratenientes;

división del trabajo como actividad favorecedora de la

especialización de la mano de obra, y determinación de

los precios según las condiciones marcadas por el juego

de la oferta y de la demanda. Además, hay que conside-

rar dos ventajas añadidas que se producían en el seno

del modelo capitalista: un marco institucional dinámico y

el estímulo al progreso tecnológico productivo.

2. La economía política como disciplina científica

La explosión industrial y comercial de la sociedad bri-

tánica demostraba la pujanza de una complejidad pro-

ductiva eficiente que trascendía las fronteras geográfi-

cas y aminoraba las distancias políticas. En el proceso

se afianzaban las relaciones comerciales terrestres, flu-

viales, marítimas y transoceánicas. El entramado pro-

ductivo industrial en expansión estaba captando el inte-

rés de los primeros estudiosos de las ciencias sociales,

con el propósito de analizar el comportamiento humano

que sistematizaba las leyes de las relaciones mercanti-

les. La cabecera del nuevo cuerpo teórico la había cons-

truido el dieciochesco filósofo moral Adam Smith, al que

le siguieron destacados pensadores y estudiosos de la

teoría económica que se estaba difundiendo desde Lon-

dres hacia el resto del mundo. Dos mujeres fueron pron-

tas en avistar la fuerza de la obra smithiana. Priscilla

Wakefield (1751-1832), y Sophie de Grouchy, marquesa

de Condorcet (1762-1822). Wakefield publicó, en 1798,

Reflections on the Present Conditions of the Female

Sex, with Suggestions for its Improvement. En dicha
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obra le recriminaba a Smith la exclusión que había he-

cho de las actividades económicas de las mujeres, invi-

sibles en la Riqueza de las naciones (1776). Sophie de

Grouchy tradujo al francés, en 1798, la Teoría de los

sentimientos morales (1759) de Smith. (Dimand, Di-

mand, Forget, 2000, xviii).

La estela de los economistas seguidores, continuado-

res o críticos de la obra de Adam Smith, estuvo confor-

mada tanto por hombres como por mujeres ilustres,

todos ellos atañidos en atraer la atención de aquellas

personas que estaban interesadas en la evolución eco-

nómica. Entre las figuras masculinas más reputadas

concurrían nombres tan conocidos como David Ricardo,

Jean Batiste Say, Thomas Robert Malthus, John Stuart

Mill, Robert Torrens, John R. McCulloch y Karl Marx. A

cualquiera de estos magistrales economistas le siguie-

ron muchos otros estudiosos de diferentes escuelas de

pensamiento. Con sus reflexiones y sus publicaciones

fueron conformando las dimensiones de la ciencia eco-

nómica, y se ensanchaban sucesivamente los modelos

aceptados dentro de cada grupo doctrinario. Junto a los

nombres célebres masculinos hay que colocar los nom-

bres de las conspicuas femeninas, que, por alguna mis-

teriosa razón, la mano visible de la historia las ha tenido

injustamente ensombrecidas. Entre ellas se pueden re-

señar varias de las autoras que se asoman en este mo-

nográfico dedicado a las mujeres economistas: Jane

Marcet, Harriet Martineau, Millicent Garrett Fawcett, Ha-

rriet Taylor, Beatrice Webb y Rosa Luxemburgo. Las

seis autoras contribuyeron, con sus publicaciones, a en-

grandecer el acervo intelectual de los economistas de la

historia del pensamiento económico.

El estudio de la economía como disciplina científica in-

tegrada en una parte de los programas universitarios se

produjo en Inglaterra a partir de 1797. En sus orígenes el

estudio de la economía estaba poco articulado y resulta-

ba deslavazado, adquiriendo los estudiantes unos cono-

cimientos incompletos de lecciones separadas, con as-

pectos concretos sobre la producción y el comercio pero

sin una comprensión sistemática de las leyes de la pro-

ducción y del intercambio comercial. Para avanzar en el

estudio de la economía política, los británicos crearon en

la universidad de Oxford la primera cátedra de estudios

específicamente dedicados a dicha disciplina científica

en el año 1825. La denominaron cátedra Drummond, car-

go que fue ocupado inicialmente por el economista Nas-

sau W. Señor (1790-1864). En realidad, la economía era

una doctrina joven y poco conocida, salvo por un grupo

muy limitado de estudiosos. En 1827 fue la universidad

de Londres la que decidió seguir la iniciativa de Oxford,

creando otra cátedra dedicada en exclusiva a los estu-

dios de la economía (Winch, 1983, página 539).

En este proceso de progreso metodológico de los mo-

delos era necesario que algunos autores abrieran las

puertas de la ilustración económica a la sociedad, para

que toda la población pudiera desarrollar el interés en

conocer una materia de estudio que estaba acompa-

ñando las explicaciones de lo que acontecía en los talle-

res, en las fábricas, en la organización productiva, en

los cambios de la estructura poblacional y en el creci-

miento de las ciudades. En definitiva, un conjunto de as-

pectos que unificados precipitaban el desarrollo de los

Estados. Precisamente, esa fue la tarea que acometie-

ron las mujeres economistas: abrir la puerta del conoci-

miento económico a todas las personas que estuvieran

interesadas en su comprensión.

Los libros de economía de Jane Marcet, Harriet Marti-

neau y Millicent Garrett Fawcett agrupaban sus explica-

ciones teóricas dentro del sistema metodológico de la

escuela clásica británica. La economía política era una

ciencia conocida para ellas, y avistaron la importancia

que tenía su entendimiento para favorecer el impulso

del crecimiento de las regiones. La forma más eficiente

para conseguirlo era la concentración de los esfuerzos

de todos los agentes productivos: capitalistas y trabaja-

dores. Harriet Taylor no puso el acento en el desarrollo y

el conocimiento de las leyes económicas. Esta autora

utilizaba las leyes mercantiles para ajustar sus propios

razonamientos, que giraban alrededor de la igualdad de

derechos y de obligaciones para toda la sociedad, sin

distinciones estamentales por razón de sexo, raza, tra-

bajo o categoría social (Gallego, 2007, páginas 17 y 74).
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3. Jane Marcet y su obra, 1769-1858

Jane Marcet era de origen londinense y autodidáctica

en su formación económica. Perteneció a una adinerada

familia de banqueros. Su aproximación a una vida semi-

profesional se iniciaba después de contraer matrimonio

con John Gaspar Marcet, médico de profesión y conoce-

dor de las técnicas farmacéuticas, imprescindibles en

aquella época para disponer de los compuestos medici-

nales adecuados al tratamiento de los enfermos. Con el

deseo de mejorar su formación química, Jane Marcet re-

quirió los servicios de un destacado científico, Humphrey

Davy1. El matrimonio disponía de un laboratorio en su

propio domicilio, y era frecuente que ejercitaran juntos

con los experimentos medicinales. Amparada por el edi-

tor Longman, decidió publicar un manual dirigido a la for-

mación escolar de los adolescentes que recogiera los

principios básicos de la química. En el año 1806 apareció

la primera edición de sus Conversaciones sobre química.

El libro incluía aclaraciones de las exposiciones teóricas

con grabados que representaban algunos de los experi-

mentos y de los utensilios que se indicaban en el texto. El

reputado electroquímico Michael Faraday había sido uno

de los jóvenes lectores del libro, al que calificaba, en su

madurez, como el «primer profesor» de su célebre carre-

ra investigadora (Polkinghorn, 2000, página 281).

Curiosamente, en la portada del libro no figuraba es-

tampado el nombre de su autora, pero el ejemplar tuvo

una acogida exitosa y se sucedieron 16 impresiones del

mismo, con miles de ejemplares vendidos a lo largo de

varias décadas. Aunque el nombre de Marcet no apare-

ciera en la portada del libro, sin duda por los prejuicios

sociales de que una mujer se atreviera a profundizar en

una compleja materia científica, fue conocida y recono-

cida su maestría pedagógica. En la decimotercera edi-

ción de 1837 figuró, por primera vez, el nombre de Mar-

cet grabado en el frontis del ejemplar. No obstante, el

prestigio que había alcanzado la obra fue de tal calibre

que a medida que iba componiendo otros libros, de ma-

terias muy diversas, se especificaba como gancho edi-

torial que era otra obra de «el autor de las Conversacio-

nes sobre química».

Marcet eligió la conversación pedagógica entre varios

personajes ficticios para transmitir erudición a sus lecto-

res. Esta forma de enseñanza persistiría en varias de

sus publicaciones didácticas, precisamente porque te-

nía la ventaja de permitirle avanzar deteniéndose en los

apartados más complejos, dilatándose las explicaciones

pertinentes de cada capítulo. Los personajes principales

de sus obras eran la educadora señora Bryant, que nor-

malmente apodaba señora B., y dos jovencitas deseo-

sas de adquirir instrucción: Caroline y Emily.

El segundo libro que escribió dicha autora fue Con-

versaciones sobre economía política, editado en Lon-

dres en el año 1816. Entre los motivos que pudieron in-

fluir a Marcet para ampliar su repertorio editorial hacia

los principios económicos, estuvo seguramente el deba-

te bullionista que se originaba en Gran Bretaña al co-

mienzo del Siglo XIX, coincidiendo con la terminación

de las guerras napoleónicas. La cuestión debatida hacía

referencia a la necesidad de recuperar el patrón oro

para estabilizar los precios. La regla de emisión de dine-

ro, que había sido abandonada durante los años de la

guerra para proporcionar liquidez al Estado, había que

recobrarla de nuevo para fortalecer a la economía na-

cional. Esta decisión de rescatar el patrón oro estaba

vinculada a las decisiones del Banco de Inglaterra como

banco de emisión de dinero papel. Era importante para

el sistema financiero británico que la cantidad de billetes

en circulación estuviera ligada adecuadamente a las re-

servas de oro de dicha institución2.
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Conversaciones sobre economía política se difundió

rápidamente entre las clases media y alta. Fue editado

en 14 ocasiones y traducido al francés y al alemán. En

el prefacio del libro explicaba su autora que era una

obra dirigida a los lectores jóvenes, de ambos sexos,

para mostrarles que la economía política estaba conec-

tada directamente con la felicidad y con el progreso de

la humanidad. Como ciencia restringida que era, resul-

taba importante, en su opinión, hacerla popular para

captar la atención de su estudio. Los principios que se

mostraban en la obra habían sido tomados especial-

mente de los tratados de Adam Smith, Thomas R. Malt-

hus, Jean B. Say y Jean-Charles L. Sismonde de Sis-

mondi, sobre los que se hacían las referencias teóricas

(Marcet, 1816, V-IX). La primera edición contaba con un

total de 449 páginas, divididas en 21 capítulos.

Marcet estaba familiarizada con los enunciados clási-

cos referidos a la teoría de la población maltusiana y al

concepto de estado estacionario de David Ricardo.

Ambos representativos de visiones pesimistas en el po-

tencial productivo de la sociedad británica. La teoría de

la población por el supuesto que hacía de crecimiento

desmedido en la reproducción familiar de los agriculto-

res, con familias muy numerosas y sin planificación al-

guna. Esta situación forzaba la caída de las rentas fami-

liares de los trabajadores hasta el nivel de subsistencia,

y les condenaba a una vida desdichada. El estado esta-

cionario concebía teóricamente un tope productivo a

medida que se fueran agotando las oportunidades de in-

versiones rentables en un país, dados los recursos y la

tecnología disponible en cada momento histórico. Este

límite al crecimiento económico vaticinaba, en el futuro,

el estancamiento de la producción nacional. Sin embar-

go, la interpretación que la autora daba a las posibilida-

des de la expansión industrializadora británica era más

optimista, y confiaba en la creatividad dinámica de la so-

ciedad inglesa (Marcet, 1816, página 199).

En relación al método de determinación de los precios

de las mercancías, Marcet aceptaba la explicación de

sus contemporáneos, que provenían principalmente de

las disquisiciones de Adam Smith, según las cuales el

valor de mercado de los bienes venía determinado, fun-

damentalmente, por su coste de producción. No obstan-

te, Marcet acompañó la explicación smithiana con la

consideración añadida de la valoración subjetiva que

hacían los consumidores de los bienes, porque las per-

sonas valoran las cosas que compran y consumen de

muy distintas maneras, según los gustos de cada cual.

Es decir, que el valor de las mercancías venía determi-

nado también según la utilidad que tuvieran para cada

individuo (Marcet, 1816, página 275). Este razonamien-

to se puede considerar ciertamente moderno, porque se

juntaban en la explicación todos los agentes implicados

en el mercado: la oferta (coste de la producción de los

bienes) y la demanda (valoración subjetiva de la utilidad

de los bienes). El precio resultaba de la interacción de

productores y consumidores (Gallego, 2005, página 7).

Otro mérito destacado del libro fue la indicación que

hizo, en el capítulo XII, de la Ley de los rendimientos de-

crecientes de la producción (Marcet, 1816, página 204).

Un aspecto éste interesante y novedoso por la fecha de

la publicación del libro, 1816. Sobre esta cuestión, Jo-

seph Schumpeter comentaba que «la cosa es significa-

tiva y aumenta considerablemente el interés del libro de

Marcet» (Schumpeter, 1994, página 537).

Las Conversaciones de economía política interesaron

a Thomas R. Malthus y a David Ricardo. Ambos econo-

mistas resaltaron la coherencia de su contenido teórico

y la precisión de la terminología técnica analizada.

Igualmente, repararon los dos clásicos en la trascen-

dencia que tuvo acercar a la población la comprensión

de las leyes de la economía política. El economista fran-

cés Jean B. Say celebró el trabajo de Marcet, sobre la

que apuntó que «había sido la única mujer que había

escrito sobre economía política, y se mostraba superior

en sus conocimientos a muchos hombres» (Polking-

horn, 2000, página 283).

En 1833 Marcet escribió Las nociones de economía

política de John Hopkins. Esta obra estaba orientada a

instruir en los principios económicos a la clase trabaja-

dora. El libro tuvo buena acogida y también fue editado

en varias ocasiones, aunque su éxito no fue comparable
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con la obra inmediatamente anterior. John Hopkins era

un humilde agricultor, cabeza de una familia de 16 hijos

que podía representar al trabajador corriente de la pri-

mera mitad del Siglo XIX. Dos mensajes emergían en

este libro: los beneficios productivos derivados de la

confluencia de los intereses económicos entre los capi-

talistas y los trabajadores, y la necesidad de controlar el

tamaño de las familias para mejorar el estándar de la

vida familiar.

4. Harriet Martineau y su obra, 1802-1876

Harriet Martineau nació en Norwich, Inglaterra, en el

seno de una familia perteneciente a la iglesia unitaria3.

Su padre, Thomas Martineau, fue un próspero hombre

de negocios dedicado a la manufactura de ropas, con

mala fortuna porque en el año 1829 la empresa familiar

quebró como consecuencia de la crisis económica in-

glesa de 1825. Harriet Martineau era sorda desde los 12

años de edad. Esta discapacidad auditiva resultó ser el

origen de un gran coraje de superación personal. Preci-

samente, la combinación de estas dos experiencias vi-

tales determinó el posterior desenvolvimiento de su lu-

crativa profesión de escritora.

Las cuestiones referentes a la economía política ha-

bían captado tempranamente su atención. Ya en 1827

había publicado dos panfletos divulgativos sobre la in-

dustrialización y el «problema de la maquinaria». El pri-

mero titulado Los alborotadores; o, un relato de los ma-

los tiempos, y el segundo titulado El comienzo, o la pa-

ciencia de la mejor política; en ambos se deliberaba

sobre la futilidad de las huelgas. Por estos y otros traba-

jos parecidos recibía una libra como pago a sus reflexio-

nes. Martineau conoció y admiró la obra de Jane Mar-

cet, y le contaba en una carta fechada en octubre de

1832 que había leído su libro «una y otra vez, con delei-

te, durante el año en el que el libro había caído entre sus

manos». Y, como a Jane Marcet, le sedujo la idea de es-

cribir sobre la economía política para orientar a la ciuda-

dana en sintonía con la evolución del desarrollo indus-

trial. La doctrina económica que utilizó en sus novelas

era la que estaba recogida en las obras de Adam Smith

y de James Mill. El editor del Monthly Repository, Wi-

lliam J. Fox, fue el que la puso en contacto con su her-

mano, Charles Fox, que finalmente editó la colección de

libros (Gallego, 2006, página 256).

La primera obra de la compilación se tituló Vida en te-

rritorio salvaje (Life in the Wilds. A Tale), en la que rela-

taba las peripecias de una colonia inglesa. En este pri-

mer libro destacaba el origen de los procesos de pro-

ducción, desarrollados gracias a la especialización de la

mano de obra, y que por tanto requerían de la división

del trabajo. Al hilo de la narración se promovía la organi-

zación de la producción en fases y el posterior intercam-

bio de las mercancías. La última novela de la colección,

La moraleja de muchas fábulas (The Moral of Many Fa-

bles), recogía un compendio de argumentos sobre la

potencialidad del crecimiento económico de la econo-

mía británica. Resaltaba, especialmente en este libro, la

eficacia del avance tecnológico y del desarrollo comer-

cial para encauzar a las economías nacionales en la

senda del progreso económico y social (Gallego, 2005,

páginas 11 y 12).

Antes de comenzar la historia de ficción de cada li-

bro, Martineau presentaba un conjunto de conceptos

básicos de contenido económico para evitar confusio-

nes terminológicas con el lenguaje técnico mercantil de

cada novela. Por ejemplo, al comienzo de Vida en terri-

torio salvaje definía el concepto de riqueza de un país y

cómo podía aumentarse con el paso del tiempo. Para

Martineau, y para los economistas clásicos, la riqueza

material consistía en la producción de los bienes de

consumo, que podría acrecentarse a través de dos

vías: mediante la elevación de la productividad del tra-

bajo o con el aumento del número de trabajadores en

activo.
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Una vez definidos los conceptos económicos básicos

que servían de armazón a la historia novelada, comen-

zaba el relato. En el caso de su primera novela, la fic-

ción se desarrollaba en una colonia inglesa ubicada en

las tierras cálidas y fértiles de Sudáfrica, cerca del Cabo

de Buena Esperanza, con unos habitantes laboriosos y

frugales, como correspondía a la sociedad británica del

Siglo XIX. Estaban bien organizados en la producción

de suministros y eran precavidos con respecto a los

riesgos inherentes a la naturaleza salvaje que les rodea-

ba. Lamentablemente, la convivencia quedaba violenta-

mente truncada, y la colonia arrasada, tras padecer un

ataque de una tribu bosquimana4. En un día se había

pasado del disfrute de una vida próspera a una situación

de atraso económico absoluto, todo había quedado de-

vastado y algunos colonos habían perecido en la em-

bestida.

El inicial desconcierto de la colonia se va superando

poco a poco, con esfuerzo, mediante una óptima orde-

nación productiva. En realidad el relato era el método

pedagógico elegido para mostrar las ventajas de la or-

ganización capitalista de Inglaterra, y resultaba mucho

más sencillo hacerlo sobre una sociedad rudimentaria,

con pocas actividades económicas, que sobre un siste-

ma complejo de mercados interconectados, como ocu-

rría realmente en las islas británicas. La estructura de la

novela se ajustaba a la forma de un manual de econo-

mía política del modelo clásico (Gallego, 2007, pági-

na 37).

Vida en territorio salvaje era una novela de aventuras

y esclarecedora del sistema productivo industrial. El edi-

tor del libro había acordado distribuir 500 ejemplares

para tantear el mercado, y a la semana de aparecer el li-

bro, tuvieron que imprimir hasta 5.000 copias para satis-

facer la demanda del mismo. No cabe duda que la po-

blación británica estaba receptiva en querer conocer

mejor los entresijos del capitalismo. Había optimismo,

confluencia de intereses entre los propietarios y los tra-

bajadores, y ganas de prosperar en el tiempo. La forma

de conseguirlo era afrontar el esfuerzo del trabajo y el

riesgo empresarial. En general, las novelas de Marti-

neau resaltaban las ventajas económicas y sociales de-

rivadas de la organización productiva del capitalismo

británico.

5. Millicent Garrett Fawcett y su obra, 1847-1929

Millicent Garrett nació en el seno de una familia de un

alto nivel de vida, y, como sus antecesoras, fue una auto-

didacta de la economía política. Su padre regentaba una

próspera empresa dedicada al comercio de granos y al

transporte marítimo en Alderburgh, Inglaterra. En 1867, a

la edad de 19 años, Millicent Garrett se casó con Henry

Fawcett5, diputado liberal independiente y catedrático de

economía política en la universidad de Cambridge. Henry

Fawcett era ciego, y Millicent Garrett se convirtió durante

los 17 años que duró su matrimonio, como ella misma

contaba en sus memorias, What I Remember (Garrett

Fawcett, 1924), «en los ojos y manos» de su marido. Le

acompañaba al parlamento y asistía a algunos debates

desde la tribuna de los invitados. Así fue como Millicent

Garrett Fawcett presenció, en 1867, el primer debate del

Parlamento británico sobre el sufragio universal, con la

intervención de John Stuart Mill en la tribuna. En su dis-

curso demandaba que en el nuevo proyecto de ley se

sustituyera la palabra hombre por la de persona (Garrett

Fawcett, 1924, páginas 64-66).

Garrett Fawcett publicó tres obras de economía: Eco-

nomía política para principiantes (1870), Political Eco-

nomy for Beginners, Ensayos y Lecciones sobre cues-

tiones políticas y sociales (1872), Essays And Lectures

on Social and Polítical Subjects y Relatos de economía

política (1874), Tales in Political Economy.

El primer libro, Economía política para principian-

tes, estaba compuesto por cuatro secciones encade-
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nadas que organizaban los contenidos generales del

libro, articulándose el análisis del modelo capitalista

sucesivamente. La primera sección versaba sobre la

organización de la producción. La segunda analizaba

los intercambios del mercado. La tercera profundiza-

ba en la distribución de los productos terminados, con

la especificación de los precios de los factores: tierra,

trabajo y capital. Además, incluía un capítulo dedica-

do a los sindicatos y a las huelgas. Y acababa con la

sección cuarta, en la que se examinaba el comercio

internacional, el crédito y los impuestos. El conjunto

de la obra era un estudio completo de las leyes que

promueven la producción de un país, mostrándose la

senda adecuada para favorecer el crecimiento econó-

mico continuado.

Su segundo libro fue una colección de artículos y en-

sayos que ella firmó conjuntamente con su marido,

Ensayos y lecciones sobre cuestiones políticas y socia-

les. Presentaba una colección de 14 estudios de los

cuales ella era la autora de ocho. En ellos dejaba paten-

te sus capacidades analíticas. En el segundo ensayo,

en forma de carta y publicado previamente en el Times

de Londres en diciembre de 1870, discurría Garret Faw-

cett sobre los aspectos económicos de la gratuidad de

la enseñanza pública. En general, era contraria a acep-

tar los servicios públicos gratuitos, porque consideraba

que, en realidad, no resultarían tales, sino que supon-

dría un aumento en la carga fiscal local, obligando preci-

samente a los más pobres a pagar más impuestos en

beneficio de los más ricos. En otro de sus ensayos ana-

lizaba las interacciones entre la deuda nacional y la

prosperidad nacional, porque Garrett Fawcett atacaba

al endeudamiento de los gobiernos y el abuso que ha-

cían de la venta de títulos de deuda como medio de fi-

nanciación. Para argumentarlo, utilizaba la tesis ricar-

diana de que cualquier endeudamiento público, a largo

plazo, empeñaba injustamente a las futuras generacio-

nes. Además, alertaba del riesgo que podía suponer di-

cha práctica para el sector privado, al desplazar el capi-

tal privado hacia el sector público (Reeder, 2007, pági-

nas 44 y 45).

El tercer libro, Relatos de economía política, seguía

la forma novelada de Martineau, a la que hacía refe-

rencia en el prólogo del libro. Para amenizar a sus lec-

tores con los relatos económicos, utilizaba la figura de

un viejo marinero, el capitán Adam, que personalizaba

cuatro historias de aventuras que servían de soporte

literario a las explicaciones esclarecedoras de la or-

ganización productiva de diferentes regiones geográ-

ficas.

En 1875 publicó una novela titulada Jane Doncaster.

En esta obra se presentaban los problemas de depen-

dencia económica de las mujeres y sus dificultades para

salir adelante sin apoyos familiares. La narración mos-

traba cómo la protagonista del libro había sido embau-

cada, por su propia madre, para aceptar una «buena»

proposición matrimonial. Casualmente, el compromiso

aliviaba la economía de toda la familia, y por desgracia

para Jane Doncaster, el matrimonio resultaba ser un

fiasco para ella. Su escasa formación intelectual la ale-

jaba de una posible actividad profesional. Estaba con-

denada a su dependencia económica junto a un marido

violento y borracho (Polkinghorn y Lampen, 1996, pági-

na 36). La moraleja que se desprendía de la novela era

evidente: el planteamiento de la emancipación económi-

ca de las mujeres, complementaria a su vida familiar

(Gallego, 2005, página 16).

En 1917 publicó un artículo titulado, «El lugar de las

mujeres en la vida económica» (The Position of Women

in Economic Life). En dicha obra se resaltaba la actua-

ción de las mujeres durante los años de la Gran Guerra,

en los que habían demostrado ser dignas sustitutas de

los hombres ausentes en el frente, en casi todas las ta-

reas productivas de la economía. Con esta experiencia

histórica se había «destrozado la ficción de que las mu-

jeres eran incapaces del trabajo cualificado». Fallaba la

teoría de que los salarios de las mujeres eran bajos por-

que eran un mero complemento al salario familiar princi-

pal, el del marido. Y Garrett Fawcett apremiaba a los

sindicatos a organizar y promover las reivindicaciones

de las mujeres en el mercado de trabajo (Garrett Faw-

cett, 1918a, página 4).
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Los horizontes profesionales de Millicent Garrett cam-

biaron alrededor de los años noventa del Siglo XIX, de-

dicándose plenamente a partir de ese momento a pelear

por los derechos de las mujeres. Para ella era primordial

conseguir el sufragio universal en Gran Bretaña, el ac-

ceso a la educación y al trabajo de las mujeres, la revi-

sión de los derechos sobre la propiedad, la igualdad

frente al matrimonio y el derecho al divorcio. Entre los

años 1907 y 1919 fue presidenta de la Unión Nacional

de Sociedades para el Sufragio de las Mujeres (Dimand,

Dimand y Forget, 2000, página 156).

6. Harriet Taylor Mill y su obra, 1807-1858

Harriet Hardy nació en Londres en 1807. Se casó a

los 18 años con John Taylor, 11 años mayor que ella.

Tuvo tres hijos: Herbert, Algernon y Helen. Los Taylor

pertenecían a la iglesia unitaria y simpatizaban con las

propuestas de los políticos radicales británicos, entre

los que se encontraba John Stuart Mill. No hay mucha

información sobre la vida de Harriet Taylor, si se excep-

túa la que aportó Mill, su segundo marido, en su Auto-

biografía de 1873.

Taylor y Mill se casaron en 1851, dos años después

del fallecimiento de John Taylor. Lamentablemente, la

salud de la nueva pareja era endeble porque ambos pa-

decieron accesos tuberculosos durante largos años, an-

tes y después del matrimonio, lo que les hizo buscar con

frecuencia lugares de clima benigno en Francia e Italia,

y eso fue lo que hicieron en 1852, cuando se trasladaron

a pasar el verano a Francia. En otoño de ese mismo año

se desplazaron a su residencia de Blackheath Park, en

las afueras de Londres (Rossi, 1970, página 69). Se la-

mentaba Mill en su Autobiografía cómo aquella maravi-

llosa época sólo le había durado siete años y medio de

su vida.

Las ideas de Harriet Taylor se pueden recuperar por

tres vías: mediante la Autobiografía de John Stuart Mill,

en la correspondencia que mantuvo Taylor a lo largo de

su vida, y por tres breves ensayos que han sido reedita-

dos y que fueron escritos en 1831, 1832 y 1851. Parte

de la correspondencia y los dos primeros trabajos se in-

cluyeron en el libro de Hayek de 1951, titulado John

Stuart Mill and Harriet Taylor. The friendship and subse-

quent marriage. El primer escrito de Taylor versaba so-

bre el matrimonio y el divorcio. El segundo, encabezado

bajo la denominación de Un ensayo temprano, trataba

sobre las opresiones derivadas de las tradiciones y cos-

tumbres sociales. Consideraba Taylor que las opiniones

dominantes obstaculizaban las manifestaciones de in-

dependencia, al margen de la moral dominante. Y la es-

capatoria estaba en saber permanecer fuertes para co-

nocer el placer de la autosuficiencia, porque cada per-

sona podía gobernar su vida guiada por su propia luz

(Taylor, 1832, página 276).

El tercer ensayo, titulado La liberación de las mujeres,

fue publicado originalmente en la Wenstminster Review, y

recuperado por Alice S. Rossi, en 1970. En dicha obra se

analizaba la inconsistencia racional de presuponer la con-

veniencia de instituciones y de prácticas sociales por la

simple rutina de ser habituales cuando, de hecho, su per-

manencia podía atribuirse a otras causas, como histórica-

mente había ocurrido con la sumisión de unas personas

sobre otras derivada de la fuerza física. No era aceptable

un prejuicio ratificado en sí mismo con frases que apela-

ban a sentimientos preexistentes, y así ocurría en el caso

del sometimiento de las mujeres, a las que se las empla-

zaba en el entorno familiar, condenándolas a la vida priva-

da y doméstica. No era admisible que una parte de la es-

pecie humana pudiera decidir sobre la otra, sino que la es-

fera propia de todos debía desarrollarse con una total

libertad de elección (Taylor, 2005, páginas 94-96).

En 1823 John Stuart Mill, junto a un grupo de jóvenes

radicales, habían creado la Sociedad Utilitaria. Los obje-

tivos que se habían marcado eran participar activamen-

te en la política y en la formación de la opinión pública,

con la finalidad de favorecer la reforma parlamentaria de

Inglaterra. Para Mill, el pensamiento utilitarista de Je-

remy Bentham (1748-1832) había emprendido una nue-

va era en el desarrollo de la civilización, amparándose el

principio de la felicidad en la moralidad de las acciones y

en sus consecuencias (Mill, 1986, página 84).
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Los principios utilitarios también impregnaban el pen-

samiento de Taylor. En su deseo de alcanzar la igualdad

de derechos con los hombres y libertad para tomar sus

propias decisiones, sin la tutela masculina, se sentía ca-

paz de disfrutar de una vida más plena y satisfecha que

la que le imponía su entorno político y social. Deseaba

alcanzar, con el disfrute de sus libertades, de una mayor

felicidad personal. Las mujeres, como cualquier ser hu-

mano, podían valorar sus propios sentimientos y, como

cualquier otro individuo de su época histórica, merecían

decidir sobre sus vidas (Pujol, 1995, página 85).

Taylor, como decía Mill, tenía la cualidad de adelan-

tarse a los tiempos en los que vivía. Fue una de las pri-

meras mujeres en la historia en plantear a sus contem-

poráneos la exigencia de la igualdad ciudadana, sin

distinción de sexos. Su actitud dejó una huella tan pro-

funda en el pensamiento de John S. Mill, que durante el

período en el que fue diputado, ya fallecida Harriet Tay-

lor, solicitó el voto para las mujeres en el Parlamento

en el año 1867. Su solicitud fue rechazada en la Cáma-

ra de los Comunes con 196 votos en contra y 73 votos

favorables.

La parte directa de la obra de Taylor relacionada con

las leyes de la economía política se encontraba en el

ensayo de La liberación de las mujeres. Principalmente

razonaba en terminología económica para analizar los

ajustes derivados de la entrada de las mujeres al merca-

do de trabajo. El consiguiente incremento de la oferta

provocaría bajadas salariales en determinadas profesio-

nes, y favorecería la calidad en el empleo contratado,

como consecuencia de la competencia laboral. La pro-

ducción, las mujeres, los hombres y la economía fami-

liar saldrían beneficiados con ello (Gallego, 2007, pági-

nas 76 y 77).

7. Conclusiones

Las primeras autoras de textos económicos tuvieron

un considerable éxito editorial, como puede comprobar-

se por el volumen de las ventas de sus libros. Realmen-

te sorprende la holgura de las ediciones y la sucesión de

las mismas. Los laureles de tan glorioso cometido hay

que atribuírselo a las propias autoras de los ejemplares

copiosamente demandados. Es destacable, por tanto, el

tino de la estrategia literaria que desplegaron. Una es-

trategia que fue muy original, puesto que estuvo enca-

minada a captar el interés del público inexperto en lides

económicas y completamente ajeno a la formación uni-

versitaria, pero deseoso de conocer y entender lo que

estaba ocurriendo en una etapa del desarrollo económi-

co explosiva como lo fue el Siglo XIX, en el que todas las

clases productivas estaban fortaleciendo el proceso de

desarrollo económico ensamblando sus fructuosos es-

fuerzos.

Las mujeres se incorporaron pronto al acervo de los

teóricos de la economía. La primera de ellas fue Jane

Marcet, con una obra publicada en 1816, Conversacio-

nes de economía política. Le siguió Harriet Martineau,

con su colección de 25 novelas de economía política,

recogidas bajo la denominación de Ilustraciones de eco-

nomía política, y editadas entre 1832 y 1834. A conti-

nuación fue Millicent Garrett Fawcett, ya en la década

de 1870, la que se incorporó al repertorio de autoras de

textos económicos. En su caso con el primer manual de

economía política escrito por una mujer, titulado Econo-

mía política para principiantes. Estas autoras merecen

el calificativo de economistas clásicas, por la erudición

de sus obras y por la labor pedagógica que desarrolla-

ron entre la población británica.

Es diferente la consideración que hay que hacer del

pensamiento de Harriet Taylor Mill, porque dejó muy

poca obra escrita y porque sus disquisiciones versaban

fundamentalmente sobre la igualdad de derechos y

oportunidades para las mujeres. Ciertamente, en sus

textos aparecían argumentaciones de contenido econó-

mico, como era el caso de las disquisiciones que hacía

sobre la oferta de trabajo ampliada con la incorporación

de las mujeres a la vida profesional activa, y el ajuste

salarial correspondiente a la ampliación de la oferta la-

boral.

Marcet escribió una serie de volúmenes muy popula-

res entre los británicos. El éxito de sus publicaciones
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traspasaron fronteras y se extendieron a otros mercados:

el americano, el francés y el alemán. Con sus libros con-

siguió difundir los principios básicos de la economía entre

la clase media, las mujeres, los jóvenes y los trabajado-

res. Logró favorecer la aproximación de la población a

una ciencia joven como era la economía política, con el

objetivo de aminorar las inevitables tensiones derivadas

del conflicto de intereses entre los terratenientes y los

agricultores, y entre los empresarios y los obreros indus-

triales. Participó en el avance de la posición de las muje-

res de manera directa, al entrar ella misma en el grupo de

pensadores que escribieron sobre los fundamentos teóri-

cos de las ciencias, del que formaban parte un club ex-

clusivo de intelectuales en el que no había mujeres antes

de su llegada. No fue casual que tanto la educadora de

sus libros como las atentas discípulas fueran mujeres.

Las novelas económicas de Harriet Martineau fueron

muchas y muy conocidas. Si la economía política era

una ciencia joven en el Siglo XIX, y desconocida para la

población en general, con sus novelas divertía a la gen-

te mientras les hacía recapacitar sobre la importancia

que tenía, para todos, armonizar los intereses entre los

propietarios y los trabajadores. El éxito editorial de las

25 novelas redundó en beneficio de la economía política

como disciplina científica, porque con estos libros salió

del ámbito académico para popularizarse entre la ciuda-

danía. En el año 1836 se tradujeron al castellano tres de

sus novelas: La colonia aislada, Ela de Garveloch, y Un

mar encantado.

Millicent Garret Fawcett fue una estudiosa de las le-

yes de la economía política. Su libro más exitoso fue

Economía política para principiantes. Esta obra tenía

una estructura de texto moderno. Con una metodología

que avanzaba desde el modelo cerrado, que estudiaba

los mecanismos productivos de un país, hasta el mode-

lo abierto y más complejo, con el consiguiente análisis

de las relaciones exteriores entre varios países. El ma-

nual llegó a reimprimirse hasta 1946 y había sido tradu-

cido a cuatro idiomas. A su faceta de economista hay

que sumar su destacada labor política como sufragista

británica.

Harriet Taylor Mill fue una mujer rompedora en su

comportamiento personal con la ortodoxia económica y

social del Siglo XIX. Para ella la educación era la cues-

tión principal que asentaba las bases del desarrollo per-

sonal. En el caso de las mujeres era la salvación para

poder traspasar las fronteras de la vida familiar y dirigir-

las hacia nuevas perspectivas que, hasta entonces, es-

taban bajo el dominio masculino. En el pensamiento de

Taylor se rechazaban las costumbres de una aristocra-

cia dominante que dirigía la sociedad de su tiempo y de

la que quería separarse. Consideraba que no existían

verdades absolutas y, por eso, las mentes honestas in-

cluían la tolerancia hacia las nuevas ideas y las nuevas

costumbres como base del conocimiento en evolución.
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